
TEMA: TRES PALABRAS QUE PUEDEN TRANSFORMAR NUESTRA VIDA 

TEXTO: FILIPENSES 3:12-14 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea 
perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui 
también asido por Cristo Jesús. 13 Hermanos, yo mismo no pretendo 
haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que 
queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 14 prosigo a la 
meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 

El año va avanzando y nuestra vida también, es por eso por lo que es 
importante tomarnos el tiempo para reflexionar en lo que estamos haciendo, y 
cómo lo estamos haciendo. 

Hay una frase que dice: “LOCURA ES SEGUIR HACIENDO LO MISMO Y 
ESPERAR RESULTADOS DIFERENTES” y es una realidad, si en este año 
hemos seguido cometiendo los mismos errores del 2024, en el 2026 no 
podemos esperar resultados diferentes, con toda seguridad el resultado será 
el mismo: FRACASO, FRUSTRACIÓN Y AMARGURA. 

Es por eso por lo que hoy vamos a reflexionar en tres palabras muy 
importantes que nos ayudarán a cambiar nuestro hoy y nuestro mañana con 
la ayuda del Señor. 

Para ya no cometer la locura de hacer lo mismo y esperar resultados distintos 
necesitamos hacer hoy en nuestra vida tres cosas muy importantes, que las 
vamos a resumir en TRES PALABRAS: 

I) PRIMER PALABRA: AUTOEVALUACIÓN (FILIPENSES 3:12) No que lo 
haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si 
logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 

Como el Apóstol Pablo lo dice en este versículo: No que lo haya alcanzado 
ya, ni que ya sea perfecto…. Es decir que si algo no se ha alcanzado ni algo 
aun no es perfecto, ES PORQUE SE PUEDE HACER MEJOR, se puede 
hacer más, aún hay cosas por hacer. 

 La autoevaluación significa evaluarnos a nosotros mismos y reflexionar cómo 
está nuestra vida hoy, es decir, no lo que nos dicen los demás o lo que los 
demás ven, sino evaluarnos nosotros mismos, preguntándonos  



¿ESTOY SATISFECHO CON LO QUE HE LOGRADO? ¿Estoy conforme con 
mi vida hoy? ¿no podre mejorarla? ¿he hecho todo lo que podría hacer o 
podría hacer más? 

Autoevaluarnos ayuda para tener contentamiento y agradecimiento por lo que 
Dios nos ha dado, nos saca del conformismo, del estancamiento, sabiendo 
que con la ayuda y el poder de nuestro Dios podemos estar mejor y podemos 
avanzar más. 

NO PERMITAMOS EL ESTANCAMIENTO EN NUESTRA VIDA, recordemos 
que la senda del justo es como la luz de la aurora que va en aumento 
(Proverbios 4:18) Mas la senda de los justos es como la luz de la aurora, 
Que va en aumento hasta que el día es perfecto. 

NO NOS ACOSTUMBREMOS A VIVIR EN EL FRACASO, recordemos que 
nuestro Dios es un Dios de victoria y esa victoria la comparte con nosotros 
por medio de Cristo (2 Corintios 15:57) Mas gracias sean dadas a Dios, 
que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

II) SEGUNDA PALABRA: AUTODETERMINACIÓN (FILIPENSES 3:13) 
Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa 
hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo 
que está delante 

AUTODETERMINACIÓN Es la capacidad y libertad que una persona tiene 
para DECIDIR POR SÍ MISMA sobre su vida, sus acciones y su rumbo 

Podemos ver que el apóstol Pablo dijo: Reconozco que no lo he alcanzado 
todo aun, reconozco que aun no soy perfecto, reconozco que aún hay mucho 
por hacer, y TOMÓ UNA DECISIÓN: Olvidaré lo que queda atrás y me 
extenderé a lo que está delante, no me voy a conformar, no me ve voy a 
estancar, HOY YO DECIDO AVANZAR. 

Si reconoces que en tu vida hay cosas que mejorar, cosas por alcanzar, 
metas por cumplir, cambios por realizar, cosas que hay que dejar, tareas que 
hay que continuar, entonces lo que necesitas es TOMAR DECISIONES. 

TODO COMIENZA POR UNA DECISIÓN, decidir dar un paso de fe, decidir 
creer en las promesas de Dios, decidir apartarnos de lo que nos destruye, 
decidir cortar de nuestra vida lo que no es agradable al Señor 



Deja de quejarte y piensa, pide sabiduría al Señor PARA SABER QUÉ 
DECISIONES TIENES QUE TOMAR HOY EN TU VIDA para transformar lo 
que estás viviendo (Santiago 1:5) Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin 
reproche, y le será dada. 

III) TERCERA PALABRA: AUTODISCIPLINA (FILIPENSES 3:14) prosigo a 
la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 

Tenemos que comprender que las decisiones por sí mismas no transforman la 
vida, las decisiones son el inicio del cambio, LAS DECISIONES NOS 
AYUDAN A COMENZAR BIEN, PERO ES LA AUTODISCIPLINA LAS QUE 
NOS AYUDA A TERMINAR BIEN. 

El Apóstol Pablo dijo: PROSIGO A LA META, es decir no solo se trata de 
decidir avanzar, no solo se trata de decidir cambiar, sino de mantenerlo todos 
los días, de hacerlo todos los días. 

LA AUTODISCIPLINA es la capacidad para FIJAR UNA META O 
FORMULAR UN PLAN Y CUMPLIRLO con la ayuda y la fuerza de nuestro 
Dios. Él no quiere que ninguno de nosotros seamos inconstantes en lo que 
hacemos (Santiago 1:8) El hombre de doble ánimo es inconstante en 
todos sus caminos. 

Dios quiere que nuestras decisiones sean firmes y que tengamos constancia 
(1 Corintios 15:58) Así que, hermanos míos amados, estad firmes y 
constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que 
vuestro trabajo en el Señor no es en vano. 

CONCLUSIÓN: Hermanos, la vida cristiana no se transforma con buenas 
intenciones, sino con decisiones firmes y pasos concretos. Pablo nos enseña 
que para alcanzar el supremo llamamiento en Cristo necesitamos 
auto-evaluarnos, auto-determinarnos y auto-disciplinarnos. Hoy es el 
momento de tomar una decisión: ¿Seguiremos viviendo atrapados en el 
pasado, conformándonos con lo mismo, o nos levantaremos para avanzar 
hacia lo que Dios tiene preparado? No olvidemos esto: una decisión puede 
cambiar tu historia, pero solo la disciplina en Cristo la hará permanente. No 
basta con comenzar bien, hay que terminar bien. No sigamos esperando 
resultados diferentes haciendo lo mismo. Este es el tiempo de avanzar, de 
crecer y de conquistar en Cristo Jesús. 


